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LAS BIENAVENTURANZAS. BIENAVENTURADOS LOS 

MISERICORDIOSOS  (MT 5,7) 

Link a YouTube   https://www.youtube.com/watch?v=w0I5jcRNeKE  

 

 

 

1. Introducción: La misericordia como signo de los tiempos 
 

La quinta bienaventuranza —“Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos 

alcanzarán misericordia”— constituye, en palabras de Mons. Munilla, un signo de la 

nueva evangelización. 

La misericordia es estrella y brújula del anuncio cristiano en nuestro tiempo. 

El siglo XX ha subrayado especialmente este misterio a través de: 

 Santa Faustina Kowalska y la devoción a la Divina Misericordia. 

 San Juan Pablo II, quien afirmó que su pontificado estuvo marcado por la 

misericordia. 

 La continuidad con la devoción al Sagrado Corazón de Jesús, revelada a 

Santa Margarita María de Alacoque. 

El Evangelio es, en sí mismo, Jesús misericordioso, que nos invita a participar de su 

propio modo de amar: 

“Hijo de misericordia, hermano de misericordia, padre de misericordia.” 

También los últimos pontificados han puesto acentos complementarios: 

 San Juan Pablo II: la esperanza. 

 Benedicto XVI: la fe. 

 Papa Francisco: la caridad, especialmente en su dimensión concreta y 

encarnada. 

https://www.youtube.com/watch?v=w0I5jcRNeKE%20
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Pero en todos ellos hay un hilo común: la misericordia como signo compartido. 

 

 

2. ¿Qué entendemos por misericordia? 
 

Aunque en griego misericordia y compasión proceden del mismo término, en el uso 

cotidiano ambas palabras se han deformado. 

Es necesario recuperarlas en su sentido pleno: 

 Compasión como participación en el sufrimiento del otro. 

 Caridad como amor de Dios derramado en nosotros. 

 Misericordia como amor hacia quien no lo merece. 

 

2.1. El signo supremo de la misericordia 
 

El culmen de la misericordia es: 

 Cristo muriendo perdonando. 

 Los mártires que mueren perdonando a sus verdugos. 

 

2.2. Diferencia entre amor y misericordia 
  

 El amor intratrinitario no es misericordia, porque no hay miseria en Dios. 

 El amor es misericordioso cuando se dirige al mísero, al que no lo merece. 

 Por eso la misericordia es amor gratuito, amor que se inclina hacia la miseria 

del otro. 

 

2.3. El amor del Padre y el amor del Hijo 
  
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 El Padre ama siempre con misericordia: nos ama no porque seamos buenos, 

sino para que podamos llegar a serlo. 

 El Hijo, por la encarnación, comparte nuestra miseria, y por ello su 

misericordia alcanza una profundidad única: 

“Amar al mísero asumiendo su miseria.” 

 

 

3. Cómo vivió Jesús la misericordia 
 

 

3.1. La kenosis: despojarse para comprendernos 
 

Filipenses 2 describe la kenosis: Cristo se despoja de su rango y se hace uno de 

tantos. 

Dios no solo es misericordioso: quiere hacerse entender, y por eso asume nuestra 

condición. 

 

3.2. El Bautismo en el Jordán 
 

Jesús se pone en fila con los pecadores. 

Juan Bautista se sorprende, pero Jesús responde: 

“Déjame ahora; conviene que así cumplamos toda justicia.” 

Es como si el Juez bajara del estrado, se quitara la toga y se colocara junto al acusado, 

compartiendo su miseria. 

 

3.3. La Carta a los Hebreos 
 

Cristo: 

 “Tuvo que asemejarse en todo a sus hermanos para ser misericordioso” (Hb 

2,17). 
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 “No tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse” (Hb 4,15). 

Jesús sabe de humillaciones y pruebas, y por eso podemos acercarnos a Él sin 

miedo. 

 

 

4. La pedagogía de la misericordia en la Iglesia 
 

Jesús se rodeó de personas necesitadas de misericordia. 

La Iglesia continúa ese estilo. 

 

4.1. El caso de Pedro 
 

Jesús elige como roca a quien lo negará tres veces. 

La pedagogía divina: 

 Desmonta la falsa seguridad. 

 Conduce a Pedro a la verdad de sí mismo. 

 Lo hace hijo de misericordia para que pueda ser padre de misericordia. 

 

4.2. Las primeras herejías: el escándalo de la misericordia 
 

En los primeros siglos surgieron herejías rigoristas: 

 Montanistas 

 Tertuliano 

 Crisis de los lapsi 

 Pelagianismo 

Se escandalizaban de que Dios perdonara a los apóstatas, especialmente a sacerdotes 

que habían cedido en la persecución. 

La Iglesia respondió: 
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“Ese sacerdote, aunque haya caído, será instrumento de misericordia.” 

 

4.3. La tentación actual: laxismo y relativismo 
 

Hoy la tentación es la contraria: 

 Invocar la misericordia para renunciar a la santidad. 

 Convertir la misericordia en permiso para seguir pecando. 

 Olvidar que la misericordia transforma, no encubre. 

Munilla denuncia la visión “luterana” de una misericordia que solo tapa el pecado, como 

nieve sobre estiércol. 

La misericordia verdadera purifica y santifica. 

 

4.4. El rigorismo y el laxismo pueden coexistir 
 

Paradójicamente, quien es laxista consigo mismo puede ser rigorista con los demás. 

Ambas deformaciones nacen de no creer en la fuerza transformadora de la gracia. 

 

 

5. Nuestra historia de pecado: lugar elegido por Dios 
 

Dios contaba con nuestra condición pecadora. 

Nuestra propia historia de miseria es el lugar donde Dios quiere: 

 Manifestar su misericordia. 

 Hacernos testigos creíbles. 

 Convertirnos en ministros de misericordia. 

Solo quien ha sido liberado puede anunciar la liberación. 

Incluso Jesús, sin pecado, asumió las consecuencias del pecado para poder 

comprendernos desde dentro. 
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6. Conclusión: Mendigos de misericordia 
 

Esta bienaventuranza toca el corazón del Evangelio. 

La evangelización de hoy pasa por formar mendigos de misericordia. 

La oración final que propone Mons. Munilla: 

“Señor, misericordia. 

Haznos mendigos de tu misericordia.” 
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